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Editorial

E D I T O R I A L

emos cumplido el primer quinquenio de existencia, mientras persistimos en la iniciativa de dotar a la ciudad de 
Santiago de un Jardín Botánico. Teníamos la esperanza de llegar al “primer puerto” de esta trayectoria –la cele-

bración del Bicentenario de la República de Chile, en septiembre de 2010– inaugurando el Jardín Botánico Chagual. No 
obstante, ello no será posible; se han realizado muchos esfuerzos a nivel de gobierno y de la sociedad civil por alcanzar 
esta meta; sin embargo, vemos con desilusión que aún nuestro país no está preparado culturalmente para comprender 
la importancia que significa tener una institución que se preocupe y se haga responsable de atesorar, investigar, mostrar 
y educar acerca de un patrimonio tan frágil como es el patrimonio vegetal de la zona central de Chile, en este caso. Pero 
no perdemos las esperanzas que durante el año 2009 se produzca “el vamos” y la Presidenta de la República plante “el 
primer árbol” de esta iniciativa, y, con un esfuerzo mancomunado, se pueda inaugurar durante el mes de celebración 
del bicentenario uno de los jardines temáticos más emblemáticos que contempla el Plan Maestro como es el “Jardín 
del Descubrimiento”, aquel dedicado a todos los niños de la Región Metropolitana. 

Quisiéramos hacer un breve recuento de los avances hasta ahora realizados durante este primer quinquenio, que 
partió con una idea muy general hacia el año 2000, después de haber visitado jardines botánicos en USA, en Australia 
y otros países de nuestro continente.

Después de conseguir el apoyo y el compromiso de la Directora del Parque Metropolitano, Teresa Rey Carrasco, de 
asignar un área de 44 ha en la ladera sur-oriente de dicho parque para desarrollar el proyecto, en septiembre de 2002 se 
creó la Corporación Jardín Botánico Chagual cuyo Directorio fue integrado por representantes del MINVU (Ministerio 
de Vivienda), de la Municipalidad de Vitacura, del Parque Metropolitano, del INIA (Instituto Nacional de Investiga-
ciones Agropecuarias), de la Fundación Chile, la Corporación del Patrimonio Cultural de Chile y posteriormente la 
Pontificia Universidad Católica de Chile. 

Ese mismo año, más de 40 profesionales de todo Chile, reunidos en un seminario-taller, generaron el plan botánico 
de esta iniciativa, que se concretó en un Plan Maestro del proyecto realizado por el equipo profesional e interdisci-
plinario de la Facultad de Arquitectura UC, que fue entregado y presentado a autoridades públicas como privadas en 
agosto del año 2005. 

Un año antes, en diciembre de 2004, el proyecto había sido destacado y galardonado con el Sello Bicentenario 
entregado por el Presidente de la República, seleccionado junto a siete proyectos más de entre 800. 

Desde esos años a la fecha se han ido desarrollando algunos objetivos relevantes del proyecto como es el desarrollo 
de varias colecciones del patrimonio vegetal de Chile central, que hoy está constituido por un total aproximado de 
20.000 plantas en 112 especies principalmente arbustivas y arbóreas, además de colecciones de bulbosas.

Y, al contar con un laboratorio especializado que se entregó durante el año 2006, gracias a un Fondo Nacional 
de Desarrollo Regional, nos hemos dedicado a realizar investigación y experimentar distintas técnicas para propagar 
especies en peligro, o raras como Myrceugenia rufa (catalogada como “rara”, por su poca frecuencia), Tarasa umbellata, 
Avellanita bustillosii, Cordia decandra o “carbonillo” (arbusto de gran valor ornamental de la IV Región), entre otras.
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INTRODUCCIÓN

l género Schizanthus (Solanaceae) es nativo de Chile y 
Argentina, con 12 a 14 especies muy variables en for-

ma y colorido. Fue descrito por los exploradores y botánicos 
españoles H. Ruiz y J. Pavón en su Prodromus de 1794. Es 
conocido vernacularmente como “flor del pajarito”, “pajari-
to” y “mariposita”. Son plantas frágiles, de flores pequeñas, 
a veces poco visibles, aunque con atenta observación son de 

una delicada belleza. En ocasiones se presentan en grupos, lo 
que da al paisaje un colorido extraordinario (Figura 1).

Las especies de Schizanthus han sido llevadas a Europa 
para su cultivo. Varias de las primeras especies fueron descritas 
en Inglaterra, de semillas procedentes de Chile: S. porrigens 
Sims y S. porrigens, Graham, en 1824, y tres en el año 1931: 
y S. grahamii Gill. ex Hook. En 1831, S. retusus Hooker (hoy 
S. grahamii) y S. hookeri Gill. ex Graham. La primera especie 
válida del género fue descrita por H. Ruiz y J. Pavón en 1798 
(S. pinnatus) y la última especie válida es S. parvulus descrita 
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Figura 1. Schizanthus grahamii en Lagunas del Teno, cordillera de Curicó. Foto: Andrés Moreira.

G É N E R O S  C H I L E N O S



 2322 E L  G É N E R O  S C h I z A n T h U S  ( S O L A N A C E A E )  E N 	 C H I L E 	 • 	 M U Ñ O Z 	 & 	 M O R E I R A

por lo tanto habitan en diversos hábitats, desde el desierto, 
la costa y los altos Andes hasta zonas despejadas de los 
bosques del sur de Chile. Dos de las especies (S. grahamii 
y S. hookeri) sobrepasan el límite internacional hacia la 
Argentina, entre las regiones de Valparaíso y del Maule.

La especie más ampliamente distribuida es S. pinnatus, 
que habita entre las regiones de Coquimbo y Los Lagos. Las 
especies de rangos más pequeños son S. lacteus, en la costa de 
la Región de Antofagasta (25°), y S. parvulus, en la costa e 
interior de la provincia de Choapa, Región de Coquimbo.

MORFOLOGÍA FLORAL Y POLINIZACIÓN

La alta diversificación floral sería producto de cambios 
asociados a la adaptación a diferentes grupos de poliniza-
dores en las zonas mediterráneas, altoandinas y ecosistemas 
desérticos de Chile y Argentina adyacente (Pérez et al. 
2006). Contrariamente a la mayoría de las Solanáceas, las 
especies de Schizanthus poseen un mecanismo explosivo 
de liberación del polen. Al posarse el polinizador, el polen 
es lanzado desde las anteras, lo cual cubre al polinizador 
de polen, favoreciendo la polinización cruzada. Pérez et al. 
(2006) examinaron la transición entre distintos síndromes 
de polinización. Para ello incluyeron la morfología floral 
y los distintos síndromes en una hipótesis filogenética 
molecular. Cocucci (1989) previamente había descrito 
dos síndromes de polinización: por abejas y por polillas. 
El síndrome de polinización por abejas se relaciona con 
corolas rosado-purpúreas, con nectarios, lóbulos laterales 
superiores no reflejos, pétalos inferiores extendidos como 
plataforma, y descarga explosiva de polen. La mayoría de 

las especies de Schizanthus presentan este síndrome. Por 
su parte, el síndrome de polinización por polillas se rela-
ciona con flores blancas con tubo largo, lóbulos laterales 
del pétalo superior muy divididos y reflejos, los inferiores 
reducidos, y ausencia de descarga explosiva de polen 
(S. candidus, S. integrifolius y S. lacteus fueron asignados 
a este síndrome). Un tercer síndrome de dispersión, por 
picaflores, detectado por Pérez et al. (2006), se relaciona 
con corolas rojas y de tubo largo, sin plataforma, y en 
ausencia de descarga explosiva de polen. Solo S. grahamii 
fue asignado a este último síndrome. 

La observación en terreno confirmó la presencia espe-
rada de los síndromes en las especies respectivas, incluyendo 
la intensa visita de abejas a la mayoría de las especies, la 
visita de polillas y mariposas a S. integrifolius, y la visita del 
picaflor cordillerano (Oreotrochilus leucopleurus) (Figura 7) 
a S. grahamii y en menor medida a S. hookeri. La excepción 
la conforman S. lacteus y S. candidus, para los cuales no se 
observó polinizador alguno. Esto lleva a Pérez et al. (2006) 
a plantear la posibilidad de que la morfología floral de estas 
especies represente un carácter anacrónico, es decir, que 

Figura 6. Semillas de especies de Schizanthus (según Grau & Gronbach 1984). 

S. alpestris S. candidus S. grahamii S. hookeri

S. tricolor S. pinnatus S. porrigens S. litoralis

1 mm

por Sudzuki en 1945. Schizanthus x wisetonensis Low es un 
híbrido entre S. pinnatus y S. grahamii, de 30-40 cm de alto, 
que se cultiva con gran éxito como planta de jardín, tanto en 
Europa como en Estados Unidos; se le conoce como “poor 
man’s orchid” (orquídea del pobre). De este híbrido existen 
cultivares, varios de ellos patentados en Estados Unidos.

 
Schizanthus: de origen griego, el término significa ‘flor 
hendida’ o ‘flor agrietada’ y alude a las divisiones de los 
pétalos.
Son plantas herbáceas, anuales o bianuales, glanduloso-
peludas, con las hojas alternas, desde enteras con 1-2 
lóbulos laterales o más (S. integrifolius), anchos o más finos 
(S. candidus) hasta bipinnatisectas (S. pinnatus) (Figuras 
2 y 3). Flores delicadas, hacia el ápice de las ramitas, con 
cáliz dividido en 5 lóbulos lineares o espatulados (Figura 
5 C), a veces uno más largo; pétalos de 2 labios, el superior 
tripartido con la parte central entera y a cada lado dos late-

rales bífidos o trífidos (S. integrifolius); el inferior también 
tripartido, con la parte central escotada ahuecada, como una 
quilla, y dos laterales enteras, angostas o anchas como alas a 
cada lado (Figuras 4 y 5). Dos estambres con anteras bitecas 
protegidos por la parte ahuecada del labio inferior y otros 
2 superiores reducidos a estaminodios (a veces un tercer 
estaminodio). Ovario súpero con estilo filiforme coronado 
por un estigma no engrosado. El fruto, una cápsula que se 
abre por 2 valvas, contiene muchas semillas arriñonadas, con 
superficie foveolada (pequeños hoyuelos) (Figura 6).

DISTRIBUCIÓN	DEL	GÉNERO

Género nativo de Chile y Argentina, con 12 a 14 especies 
que crecen entre las regiones de Tarapacá y Los Lagos, y 

Figura 4. Esquema floral. A: S. lacteus; B: S. hookeri; a) labio superior tripartido 
(uno central y 2 laterales divididos); b) labio inferior tripartido y ahuecado, 
con 2 estambres. Original Mélica Muñoz.

Figura 5. Esquema floral. A: corte por el tubo hacia abajo en S. hookeri; B: 
vista abierta de arriba de S. litoralis (no se ve el tubo porque es corto); C: cáliz 
y estigma. La barritas son de 1 cm. Original Mélica Muñoz.
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A B

a

b

A

B CFigura 2. Hojas de Schizanthus. A: S. pinnatus; B: S. hookeri; C: S. litoralis n°2; D: S. laetus; E: S. candidus; F: S. lacteus; G: S. integrifolius.

Figura 3. Hojas de Schizanthus. Izquierda a derecha: A: S. alpestris; B: S. litoralis nº 1 (Concón y Pichicuy); C: S. grahamii; D: S. grahamii var. coccinea; E: S. parvulus; 
F: S. porrigens; G: S. tricolor.
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Varios indicios apuntan a un origen de la familia en 
el hemisferio sur, posiblemente en relación con la fragmen-
tación de Gondwana hace unos 82-86 millones de años 
(Wikström et al. 2001). Estos indicios incluyen la presencia 
de varios taxa australes en la base del orden Solanales (in-
cluyendo Solanaceae y Convolvulaceae); la distribución de 
Schizanthus, uno de los géneros más primitivos, en el Cono 
Sur; y la presencia del clado hermano, Goetzeoideae, en 
Brasil, Madagascar y el Caribe (Olmstead et al. 2008). 

LAS ESPECIES DEL GÉNERO SChIzAnThUS

Las características morfológicas de las especies son bastante 
variables, de manera que la taxonomía dista de estar adecua-
damente resuelta. Los análisis moleculares que combinan 
ADN nuclear y cloroplástico aportados por Pérez et al. 
(2006) dividen el género en 3 clados principales: el clado 
A incluye a Schizanthus alpestris como clado hermano de 
un clado no resuelto conformado por S. integrifolius, S. 
candidus y S. lacteus. El clado B contiene a S. hookeri y 

S. grahamii. En el clado C se encuentra S. laetus con dos 
subclados hermanos, uno de los cuales incluye a S. litora-
lis y a S. porrigens, y el otro, a S. pinnatus, S. tricolor y S. 
parvulus (Figura 10). 

A continuación se presenta una breve descripción 
de las especies, ordenadas de acuerdo con las relaciones 
filogenéticas propuestas por Pérez et al. (2006).

Figura 9. Representantes de géneros de Solanáceas nativos de Chile. A: Nolana; B: Lycium; C: Salpiglossis sinuata; D: Dunalia spinosa; E: Solanum chilense (antes 
Lycopersicon); F: Exodeconus flavus. Fotos: Sergio Elórtegui (B), las otras Sergio Moreira.

A

B
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se mantiene a pesar de haber desaparecido el polinizador 
original. Esto podría deberse a la continua aridización del 
territorio en los márgenes del desierto de Atacama durante el 
Cuaternario, lo cual habría disminuido la presencia de poli-
nizadores. Actualmente estas especies de Schizanthus estarían 
dependiendo de la autopolinización para su mantención. 

FILOGENIA Y BIOGEOGRAFÍA

Las características atípicas del género Schizanthus dentro de 
las Solanáceas, como su simetría floral bilateral, dos estam-
bres fértiles y flores resupinadas (Grau y Gronbach 1984) 
influyeron en que fuera considerado como formando su 
propia subfamilia monogenérica: Schizanthoideae (Olms-
tead & Palmer 1992, Hunziker 2001). A ello se sumaron 
estudios moleculares (Olmstead & Palmer 1992, Martins 
& Barkman 2005) que confirman que Schizanthus divergió 
tempranamente del resto de la familia Solanáceas. De esta 
forma, los análisis moleculares más recientes ubican a Schi-
zanthus en la base de la filogenia como clado hermano de 
todo el resto de las Solanáceas (Figura 8), junto a un grupo 
bastante conflictivo alternativamente considerado dentro o 
fuera de las Solanaceaes: Goetzeoideae (grupo del Caribe, 
Brasil y Madagascar) (Olmstead et al. 2008). 

En la Tabla 1 se presenta la clasificación actual de los 
géneros de Solanaceae nativos de Chile, y en la Figura 9 se 
muestran algunos ejemplos de especies. 

Las características moleculares y morfológicas particu-
lares de Schizanthus no permiten de momento su inclusión 
dentro de las subfamilias y tribus formalmente reconocidas, 
de forma que se encuentra temporalmente no asignado a 
ninguna categoría intrafamiliar. No es imposible que en el 
futuro el género sea “ascendido” al nivel de familia.

Figura 7. Picaflor cordillerano (Oreotrochilus leucopleurus). Foto: Juan Carlos 
Torres-Mura.

Figura 8. Filogenia de Solanaceae (simplificado de Olmstead & Bohs 2007). 

Tabla 1. Clasificación de los géneros de Solanáceas de Chile (basado en 
Olmstead & Bohs 2007)

Solanaceae (98 géneros/ ca. 2716 especies) cosmopolita

Géneros no asignados a una categoría formal
Schizanthus (12) Chile y Argentina

Benthamielleae (3/15) 
Benthamiella (12) Patagonia 
Combera (2) Patagonia

Cestroideae (8/206) 

  Cestreae (3/~192) 
  Cestrum (~175) neotrópicos 10 
  Vestia (1) Chile 

  Salpiglossideae (2/6) 
  Reyesia (4) Argentina & Chile 
  Salpiglossis (2) Argentina & Chile

Petunieae (9/145) (Petunioideae en Olmstead et al. 1999) 
  Fabiana (15) Andes 
  Nierembergia (21) Sudamérica

Nicotianoideae (9/~180)
  Nicotiana (76) neotrópicos (52), Australia (23), África (1)

Solanoideae (59/~2194)

  Clado “Atropina” (sin rango taxonómico) (13/252) 
  Lycium (87) cosmopolita
  Grabowskia (3)
  Phrodus (1) 
  Nolana (86) costa Chile Perú 
  Jaborosa (23) América del Sur 
  Latua (1) S Chile 

  Physaleae (28/~240) 
  Iochrominae (6/37) 
  Dunalia (5) Andes

  Solaneae (2/~1378)
  Solanum (~1,328) cosmopolita (incluye Lycopersicon)

  Géneros de Solanoideae sin asignar a clados más inclusivos
  (5/27) 
  Exodeconus (6) América del Sur
  Nicandra (1) neotrópicos

Nota 1: La tribu Lycieae, así como los géneros Jaborosa, Latua y Nolana, entre 
otros, han sido asignados temporalmente a un clado denominado “Atropi-
na”, dentro de Solanoideae. 
Nota 2: Análisis moleculares justifican la inclusión de Nolana dentro de las 
Solanáceaes, sugiriendo una relación cercana con la tribu Lycieae (Olmstead 
et al., 1999, Tu et al. 2008).

Figura 10. Filogenia de las especies de Schizanthus (según Pérez et al. 2006).

A

B

C

R E V I S T A 	 C H A G U A L 	 6 : 	 2 1 - 3 2 , 	 2 0 0 8 , 	 S A N T I A G O , 	 C H I L E



 2726

– 32º

– 35º

– 38º

N

N

– 21º

Paposo, septiembre de 2005. Fotos: Sergio Moreira.

S. lacteus Phil., Flor. Atac. 46, 1860.
Planta de 20-40 cm de alto, con hojas de bordes aserrados; flores blancas, raro algo rosadas, con lóbulos laterales del pétalo 
superior divididos en las puntas y reflejos, pétalo inferior de lóbulos cortos; tubo corolar 1,5-2 veces el largo del cáliz, 
ovario glabro.
Vive en la costa de la Región de Antofagasta entre Paposo y Taltal, entre los 180 y 800 m de altitud.

Lámina original de la descripción de S. grahamii, Botanical Maga-
zine 58, lámina 3044, 1831 / Paso Vergara, enero de 2003. Foto: 
Sergio Moreira. 

S. grahamii Gill., Bot. Mag. 58, lámina 3044, 1831.
Solo se indica Chile en la descripción original.
Planta de 30-50 cm de alto, hojas pinnatisectas a bipinnatisectas; flores rosado intenso a rojo, 
tubo corolar poco más largo que el cáliz, labio inferior la mitad del largo del superior, con las 
divisiones laterales lineares, cortas.
Habita zonas de la cordillera andina en las regiones de Valparaíso y del Biobío, entre los 700 
y 2.500 m de altitud. También penetra hacia la Argentina, desde la provincia de Mendoza, 
departamento de Malargüe, hasta Neuquén.
Protegida en RN Río Clarillo y PN El Morado (Teillier et al. 1994 y 2005).

N

– 29º

– 32º

Cruce Ruta 5 con entrada a Los Cristales, octubre de 1992. Foto: Sergio Moreira.

S. alpestris Poepp. ex Benth., en DC., Prod. 10: 202, 1846.
La localidad original solo indica Chile.
Planta de 20-40 cm de alto, hojas pinnatisectas, con pocos lóbulos, distanciados, enteros o casi; flores pequeñas, de color 
liláceo, con el segmento medio del labio superior rectangular hasta casi elíptico, siempre bilobado en el ápice, con mancha 
blanca y, hacia la base, manchitas purpúreas.
Vive en el interior y zonas andinas de las regiones de Atacama y Coquimbo, entre los 900 y 2.900 m de altitud.

N

26º –

– 31º
Alto del Carmen, octubre de 1992. Foto: Sergio Moreira.

S. integrifolius Phil., Anal. Univ. Chile 43: 
530, 1873.
Descrita en quebrada de Puquios, al interior 
de la provincia de Atacama.
Especie de 60-80 cm de alto, de flores blan-
cas, con tubo largo algo arqueado, con pétalos 
reflejos doblemente divididos en las puntas; 
se diferencia de S. candidus, que tiene hojas 
pinnatisectas, en que sus hojas son de bordes 
lisos y lobulados.
Vive en las regiones de Atacama y Coquimbo, 
entre los 600 y 2.700 m de altitud.

28º –

– 29º

N

Mina Oriente, octubre de 1992. Fotos: Sergio Moreira.

S. candidus Lindl., Bot. Reg. 29, lámina 45, 
1843.
Planta de 30-60 cm de alto, hojas pinnati-
sectas, con segmentos angostos a lineares; 
flores blancas, con tubo corolar 2-3 veces 
el largo del cáliz, con la base algo arqueada, 
divisiones de los pétalos angostas y agudas, 
labio inferior mucho menor que el superior 
y ovario peludo.
Vive en la costa de la Región de Atacama, entre 
los 20 y 720 m de altitud. 
Protegida en PN Llanos de Challe (Riedemann 
et al. 2006).

E L  G É N E R O  S C h I z A n T h U S  ( S O L A N A C E A E )  E N 	 C H I L E 	 • 	 M U Ñ O Z 	 & 	 M O R E I R AR E V I S T A 	 C H A G U A L 	 6 : 	 2 1 - 3 2 , 	 2 0 0 8 , 	 S A N T I A G O , 	 C H I L E



 2928

N

– 33º

– 34º

La Parva, diciembre de 2003. Fotos: M. T. Eyzaguirre.

S. grahamii var. coccinea Phil. Anal. 
Univ. Chile 91: 121-122, 1846.
Variedad que se diferencia de S. grahamii 
por ser de menor tamaño en general y 
por la gran mancha amarilla en los 2/3 
superiores, rojo en la parte inferior, lóbu-
lo medio inferior muy corto y curvado 
hacia arriba.
Se encuentran escasas poblaciones en 
el sector de Valle Nevado y La Parva, 
Región Metropolitana y en la Región 
de O’Higgins (Embalse Los Cristales) 
(Riedemann & Aldunate 2001), entre los 
2.600 y 2.800 m de altitud. Protegida en 
RN Río Clarillo (Teillier et al. 2005).

S. pinnatus Ruiz et Pav., Flora Peruviana et Chilensis 
1: 13, lám. 17, 1798.
Es la primera especie descrita en el género, para los 
alrededores de Escuadrón en la Región del Biobío. 
Planta de 20-60 cm de alto, hojas bipinnatisectas, 
tubo corolar corto, hasta 1,5 veces el largo del cáliz.
La ornamentación de los pétalos es variable, lo mismo 
que su colorido, desde blanquecino hasta liláceo; las 
divisiones laterales del labio inferior, linear-espatula-
das, obtusas, casi del largo de las del medio.
Es la de más amplia distribución, en cerros de la 
cordillera de la Costa, centro y cordillera andina, 
entre el sur de la Región de Coquimbo y la Región 
de Los Lagos, entre los 50 y 1.400 m de altitud. 
Especie protegida en la RN Río Clarillo (Teillier 
et al. 2005).

Prov. Ñuble, San Ignacio de Palomares, noviembre 
2008. Foto: Andrés Fuentes / Cuesta de El Melón, 
octubre de 2002. Foto: Sergio Moreira.

N

32º –

– 38º

– 41º

35º –

S. hookeri Gill., Bot. Reg. 58, lámina 3070, 1831.
Descrita para la vertiente occidental de la cordillera de los  
Andes.
Planta de 30-80 cm de alto, con hojas pinnatisectas a bipinnati-
sectas, de flores violáceas a rosadas, con el tubo casi el doble más  
largo que el cáliz, segmento medio del labio superior angostamente romboidal hasta triangular, apiculado. Labio inferior 
 de lóbulos medianos finos, curvados hacia arriba, los laterales más cortos que el mediano y muy finos.
Habita zonas cordilleranas entre los 1.500 y 3.000 m de altitud, en las regiones de Coquimbo y La Araucanía. Amplía su  
distribución a la Argentina, entre las provincias de Mendoza (Malargüe) y Neuquén (Minas), colindantes con las regiones 
 Metropolitana y de Biobío en Chile. 
Especie protegida en RN Río Clarillo, PN El Morado, PN La Campana, SN Cerro el Roble, RN Yerba Loca, RN Radal  
Siete Tazas.

RN Yerba Loca, enero de 1986. 
Foto: Sergio Moreira / Lámina 
original de la descripción de 
S. hookeri, Botanical Magazine 
58, lámina 3070, 1831.

N
– 21º

– 27º

S. laetus Phil., Fl. Atac. 45, 1860.
Descrito para Cachinal de la Costa, Hueso Parado y Paposo.
Planta de 30-50 cm de alto, hojas pinnatisectas, flores de tono 
violáceo, con el lóbulo medio del pétalo superior con mancha 
blanca en la base, leve mancha amarilla salpicada de puntos 
purpúreos y mancha oscura en la base. Las divisiones del labio 
inferior son todas casi del mismo largo.
Vive en la costa, en algunos puntos entre Alto Punta de Lobos 
(Región de Tarapacá) y Tocopilla y Paposo (Región de Antofa-
gasta), entre los 50 y 800 m de altitud.

Paposo, septiembre de 2005. Foto: Sergio Moreira.

N

– 31º

– 32º

S. parvulus Sudzuki, Agric. Téc. 5(1): 33, 1945.
Es la especie más pequeña y menos notoria, 25-60 
cm de alto, frágil, hojas pinnatisectas con lóbulos 
distantes, difícil de ver por sus flores color burdeo, 
pétalo superior con segmentos agudos, el inferior 
también de lóbulos agudos y los laterales más largos 
que el mediano.
Vive en el interior y cerca de la costa, en la provincia 
de Choapa de la Región de Coquimbo, entre los 
230 y 1.050 m de altitud. Es una planta de distri-
bución restringida y escasa, protegida en la RN Las 
Chinchillas.

Camino Ruta 5 a Illapel, septiembre de 1996. Foto: Sergio Moreira.
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N

32º –

34º –

S. tricolor Grau & Gronbach, Mitt. Bot. München 20: 111-203, 1984.
Sinónimo: S. pinnatus var. humilis Lindl., Bot. Reg. 18: lám. 1562, 1833.
Vive en zonas cordilleranas, entre las regiones de Valparaíso y Metropolitana, entre los 800 
y 1.400 m de altitud.
La variedad fue descrita de semillas procedentes aparentemente de Valparaíso; Lindley la 
distingue de S. pinnatus por su hábito más bajo y compacto y sus hojas más anchas, pero 
no la considera más que una variedad. La descripción es muy corta, pero presenta la lámina 
1562 (ver más abajo).
Grau y Gronbach (1984) sinonimizan el nombre de S. pinnatus var. humilis Lindl., ya que, al con-
siderarla buena especie, se percatan de que existe S. humilis Phil. y ponen el nombre S. tricolor.
Según Grau y Gronbach (1984), la diferencia con la especie S. pinnatus, con la cual es muy 
semejante, es que el pétalo superior es albo a leve rosado y los segmentos laterales tienen 
manchas purpúreas bien delimitadas (no difusas) en la base con el lóbulo medio y que el 
pétalo inferior es siempre rosado.
Hemos detectado diferencias entre esta descripción y la de Lindley, que además presenta una lá-
mina. En ella no hay manchas en el pétalo superior, pero el pétalo inferior es rosado intenso. 
Consideramos que S. pinnatus var. humilis Lindl. corresponde con S. porrigens Sims.
Tanto la descripción que dan Grau y Gronbach como la lámina de la variabilidad de la ornamen-
tación de los pétalos hacen pensar que están refiriéndose a un Schizanthus pinnatus. Estos autores 

hablan de manchas y dibujos pur-
púreos claramente delimitados, y 
la especie que vive en dunas entre 
Concón y Pichicuy, a pesar de 
presentar también variabilidad en 
su ornamentación, generalmente 
no presenta manchas o son leves, 
y el pétalo inferior es corto y ro-
sado oscuro. Consideramos que 
esta especie correspondería a la 
variabilidad de S. pinnatus.

Posible S. tricolor, de acuerdo con Grau y Gronbach, 1984 / S. tricolor, Caleu-La 
Capilla, noviembre de 1996. Fotos: M. Muñoz y Sergio Moreira.

N

– 32º

– 34º

Dunas entre Maitencillo y Cachagua, octubre de 1996. Foto: M. T. Eyzaguirre / Playa Pichicuy, octubre de 2002. Foto: 
Sergio Moreira / Dunas de Concón, octubre de 2002. Foto: Sergio Elórtegui.

S. litoralis Phil., Anal. Univ. Chile 91: 118, 1895 (S. litoralis nº 1).
Especie descrita cerca de Concón, no lejos de la desembocadura del río Aconcagua.
En la descripción original no hay mención alguna a manchas en los pétalos y tampoco se observan en el ejemplar tipo 
(en SGO, Chile).
La especie, que hoy se encuentra en las dunas de Concón y en otras zonas costeras de la Región de Valparaíso, es una 
planta de 40-50 cm de alto, con hojas pinnatisectas, pinnas redondeados, de flores rosadas, con el pétalo inferior rosado 
intenso, y sin manchas o leves en los lóbulos laterales. Esta especie crece principalmente en dunas y hacia el norte de su 
distribución, en la transición hacia S. litoralis nº 2, sus pétalos presentan un dibujo nerviado muy característico, y a veces 
con algunas manchas en el pétalo superior.

N

– 29º

– 32º

Guanaqueros, septiembre de 2008. 
Foto: Carlos Muñoz / S. litoralis sin 
mancha oscura. Socos, octubre de 
2007. Foto: M. Teresa Eyzaguirre / 
S. litoralis sin mancha oscura. Que-
brada Choros, octubre de 2008. 
Foto: M. Teresa Eyzaguirre / S. 
litoralis. Fray Jorge, octubre 2008. 
Foto: M. Victoria Legassa / Gua-
naqueros, octubre de 1989. Foto: 
Sergio Moreira.

Schizanthus litoralis (nº 2)
Especie con problemas nomenclaturales en estudio. Especie de pétalos grandes con manchas púrpura oscuro muy notorias 
en los segmentos medio y laterales del pétalo superior. La o las manchas del lóbulo medio superior comienzan generalmente 
en la mitad del lóbulo. La mancha de los lóbulos laterales es muy grande; sin embargo, se han detectado flores rosadas sin 
manchas oscuras o incluso blancas con solo la mancha amarilla.
Vive principalmente en la costa de la Región de Coquimbo, entre Pichidangui y poco al norte de La Serena, entre los 40 y 
750 m de altitud. Existe una foto de Quebrada de Choros que no tiene las manchas oscuras pero sí blancas; por la forma 
del pétalo lateral, sería de esta especie. 
En la zona de transición, al norte de Papudo, entre esta especie y la de más al sur, las manchas son más pequeñas y se 
asemeja a S. pinnatus.
Especie protegida en el PN Fray Jorge.

N

– 29º

– 30º

S. porrigens Graham, en Hook., Exot. Flora 2: 86, 1824, o S. porrigens Sims, Bot. Mag. 
51: 2521, 1824.
Especie confusa cuya nomenclatura está en estudio. Descrita de semillas procedentes de una 
localidad no conocida (solo dice Chile).
Planta de 20-40 cm de alto, con hojas pinnatisectas de lóbulos agudos, distanciados; flores de 
color liláceo con el pétalo superior ovalado, con mancha amarilla clara, salpicada de puntos 
purpúreos hacia la base y luego rodeado de una franja blanca. Puede o no presentar peque-
ñas manchas purpúreas en los lóbulos laterales del labio superior, bajo la mancha blanca del 
lóbulo central. El labio inferior mediano es más corto que los laterales.
Vive en cerros de la costa e interior de la Región de Coquimbo, entre los 260 y 300 m de 
altitud.

Cuesta Buenos Aires, sep-
tiembre de 1997. Foto: 
Sergio Moreira / Cuesta 
Buenos Aires, octubre de 
2008. Foto: Andrés Mo-
reira / Lámina 2521 original 
de Schizanthus porrigens 
Sims.

Lámina original de Lindley, Botanical 
Register 18, lámina 1562, 1833, para 
S. pinnatus var. humilis.
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La papa (Solanum sp.): contexto social e ideológico
en sus zonas de desarrollo originarias

[…] enemiga del hambre / en todas las naciones /
se enterró su bandera / vencedora / y pronto allí, /

en el frío o en la costa […] / apareció / tu flor / anónima /
enunciando la espesa / y suave / natalidad de tus raíces /

[…] / tesoro interminable de los pueblos 

Pablo Neruda, “Oda a la papa”, 1955

G

INTRODUCCIÓN

racias a una iniciativa de la FAO, en el año 2008 
se celebró en todo el mundo el Año Internacional 

de la Papa. Este modesto tubérculo se ha convertido en 
una de las fuentes vitales en países como India y China, 
responsables de un tercio de la producción mundial. Un 
estudio de la Universidad Wisconsin-Madison determinó 
que 90% de las papas del mundo tienen ancestros chilenos 
(Rosenthal 2008).

La papa o patata (Solanum tuberosum) es una especie 
que pertenece a la familia de las Solanáceas, originaria del 
altiplano de América del Sur, donde se consume desde 
hace más de 8.000 años. Inicialmente fue llevada a Euro-
pa por los españoles, más como una curiosidad botánica 
que como una planta alimenticia. Para el siglo XIX se 
había expandido por todo el continente, proporcionando 
alimentación abundante y de bajo costo a los trabajadores 
de la Revolución Industrial. Con el tiempo, su consumo 
fue creciendo y su cultivo se expandió a todo el mundo 
hasta situarse como uno de los principales alimentos para 
el ser humano (CIP 2008). 

Los primeros indicios datan del año 8000 a.C. y 
fueron hallados en la cueva Tres Ventanas, en el valle de 
Chilca, provincia de Cañete, al sur de Lima, en 1976 (Bo-
navia 1984). Su presencia es segura hacia los años 4400 y 
3100 a. C. en Ayacucho (Bonavia 1993). Una de las zonas 

de desarrollo originarias de la papa es el área del altiplano 
surandino, donde las poblaciones nativas la cultivaron y 
domesticaron desde tiempos tempranos; ésta es la base de 
miles de variedades hoy conocidas mundialmente. La gran 
variedad de papas que existe en el altiplano, en cuanto a 
formas, tamaños, colores y sabores, permite asegurar que 
en esta zona ecológica se llevó a cabo un proceso de expe-
rimentación y domesticación de este tubérculo hace varios 
miles de años. Por el contrario, en Europa existen apenas 
unas 20 variedades y todas se parecen a la papa blanca.

Otra zona de desarrollo de la papa, aparentemente in-
dependiente, parece haber sido Chiloé, en el sur de Chile. De 
allí provienen alrededor de 300 variedades únicas, pertene-
cientes a la subespecie Solanum tuberosum ssp. tuberosum. 

La literatura es muy abundante dando cuenta del 
lugar que ocupa la papa en el sistema agrícola chilote, de 
su omnipresencia en la alimentación cotidiana, de la socia-
bilidad de los habitantes del archipiélago y de su riqueza 
lingüística (Cárdenas 1994, en Santana 1998).

En territorio chileno, en 1558 Bibar la encuentra 
distribuida desde Atacama hasta Chiloé. La especie es fre-
cuentemente citada por cronistas con referencia a los Andes 
o a Chiloé (Bibar 1966 [1558], Pardo & Pizarro 2004).

A la llegada de los españoles, la papa existía como un 
cultivo desarrollado por los pueblos indígenas que habita-
ban Chiloé, al decir de los primeros cronistas, con todas las 
apariencias de ser muy antiguo. En la memoria del pueblo 
chilote aún existe el recuerdo de papas silvestres que crecían a 
orillas de playas y bosques. Las primeras referencias a la papa 
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